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La satisfacción sexual es un derecho humano y se conside-
ra un componente esencial de una sexualidad sana y posi-
tiva.1,2 También es fundamental para el desarrollo de una 
sexualidad saludable durante toda la vida, cuyos cimientos 
tienen sus raíces en la adolescencia.3–5 Los beneficios de de-
sarrollar una sexualidad sana y satisfactoria desde la adoles-
cencia incluyen no solo la prevención de las ITS y los emba-
razos no deseados, sino también el disfrute de experiencias 
físicas y emocionales gratificantes a lo largo de la vida.1,6–9

A pesar de su importancia, muy pocos estudios han exa-
minado la satisfacción sexual en adolescentes y los facto-
res que ayudan a aumentarla o disminuirla. Al menos en 
parte, esta brecha podría atribuirse al hecho de que la ma-
yoría de las investigaciones sobre la sexualidad durante la 
adolescencia proviene de una perspectiva de preocupación 
por los riesgos asociados y las consecuencias potencial-
mente indeseables, incluidos el embarazo adolescente y 
las ITS. Esta perspectiva inhibe el desarrollo de un enfoque 
integral y positivo de la sexualidad e implícitamente perpe-
túa una visión moralizante de la sexualidad adolescente.10

Existen todavía menos investigaciones sobre la satisfac-
ción en la primera relación sexual, probablemente porque 
está claro que el sexo es un proceso de aprendizaje y la 
primera experiencia muchas veces puede no ser ideal. Aun 
así, la primera relación sexual es una experiencia podero-
sa relacionada con el desarrollo sexual de las personas.9,11 

Un estudio que examinó el bienestar sexual de los ado-
lescentes en México, el entorno de este estudio, encontró 
que la satisfacción con la primera relación sexual se asoció 
positivamente con la satisfacción con su vida sexual poste-
rior, aumentando sustancialmente la probabilidad de estar 
muy satisfechos con su vida sexual.12 Por lo tanto, explorar 
y comprender la satisfacción de los adolescentes con sus 
primeras experiencias sexuales podrían proporcionar in-
formación valiosa para promover y proteger su capacidad 
de tener una vida sexual plena y satisfactoria.

Este estudio examina en México los factores asociados 
con la satisfacción en general —no solo la satisfacción física— 
en la primera relación sexual. Además, se centra en el pa-
pel que podría desempeñar la aprobación de la sexualidad 

CONTEXTO:   El hecho de que la primera relación sexual sea una experiencia positiva y agradable podría ser fun-
damental para un desarrollo sexual saludable. Sin embargo, pocos estudios han examinado la satisfacción en la 
primera relación sexual de los adolescentes y los factores asociados, especialmente en México. 

MÉTODOS: Se usaron los datos de 2014 de 4,504 adolescentes de 15 a 20 años de edad, heterosexuales, experimen-
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ble (51% muy agradable más 40% agradable); la proporción que la caracterizó de muy agradable fue significati-
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desempeñar un importante rol en la experiencia de una primera relación sexual agradable en los adolescentes 
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relaciones sexuales antes de los 20 años ha aumentado li-
geramente en las generaciones más jóvenes: según datos 
de la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición de 2012, esta 
proporción entre los hombres aumentó de casi el 73% en-
tre los nacidos entre 1971 y 1980, al 76% entre los naci-
dos entre 1981 y 1990; entre las mujeres, la proporción 
aumentó del 58% al 66%. Sin embargo, las proporciones 
que iniciaron relaciones sexuales antes de los 16 años no 
cambiaron significativamente.21 El uso de anticonceptivos 
ha aumentado entre los adolescentes, pero el 45% de los 
de 15 a 19 años informaron que no habían usado un méto-
do anticonceptivo en la primera relación sexual.22

Correlatos de la satisfacción sexual
La satisfacción sexual se ha definido como la percepción 
subjetiva de los aspectos físicos, emocionales y relaciona-
les de la vida sexual de una persona, incluidas las diversas 
dimensiones asociadas con las relaciones sexuales.23 Este 
constructo multidimensional incluye factores físicos, fi-
siológicos y emocionales.24 La investigación con adultos y 
adolescentes ha coincidido en la conveniencia de explorar 
de manera integral la satisfacción sexual a través de mar-
cos interpretativos y modelos ecológicos. Dichos estudios 
consideran la satisfacción sexual como un proceso multi-
dimensional, donde convergen factores relacionados con 
el individuo, la relación o pareja, y el contexto.2,25,26

En países tan diversos como España, Estados Unidos y 
México, se ha demostrado que los niveles de satisfacción 
sexual entre los jóvenes son bastante altos.4,27,28 Un estu-
dio de estadounidenses de 14 a 30 años encontró que el 
85% informaron sentirse satisfechos con sus relaciones 
sexuales.3 Según un estudio de estudiantes universitarios 
españoles, el 82% de los hombres y el 86% de las mujeres 
se sintieron satisfechos con la calidad de sus experiencias 
sexuales.29 En México, un análisis de los datos de la En-
cuesta Nacional de Salud Reproductiva (ENSAR) de 2003 
en hombres adultos encontró altos niveles de satisfacción 
sexual entre las tres cohortes estudiadas, con mayor satis-
facción entre las cohortes más jóvenes.30 Además, un es-
tudio de estudiantes de medicina de 18 a 27 años en la 
Ciudad de México encontró que el 79% informaron que 
su vida sexual era excelente o buena.28 Algunos estudios 
de adolescentes en Canadá, los Estados Unidos y los Paí-
ses Bajos han encontrado una mayor satisfacción sexual 
general entre las mujeres que entre los hombres31 o no han 
mostrado diferencias por género,3,23 mientras que otras 
investigaciones han identificado una mayor satisfacción 
sexual entre los hombres.1,11

En cuanto a los correlatos de la satisfacción sexual, la 
mayoría de las investigaciones han analizado la satisfacción 
sexual general en lugar de la satisfacción con la primera re-
lación sexual. Sin embargo, según un estudio llevado a cabo 
en Finlandia, se asoció una mayor satisfacción física con una 
menor edad en la iniciación sexual.32 En contraste, varios 
estudios de adolescentes estadounidenses han encontrado 
que la satisfacción sexual general era mayor entre quienes 
iniciaron relaciones sexuales a una mayor edad.3,11,33,34

adolescente en la satisfacción sexual. Se supone que dicha 
aprobación está arraigada en las normas y expectativas so-
ciales predominantes con respecto a qué comportamientos 
sexuales son (o no) apropiados durante la adolescencia.13,14 
La aprobación de la sexualidad entre los adolescentes mis-
mos podría afectar sus actitudes y comportamientos, y 
puede fomentar sentimientos de satisfacción con respecto 
a la primera experiencia sexual.4 Además, la identificación 
de los factores que favorecen un debut sexual positivo po-
dría ser un recurso importante para los programas y polí-
ticas públicas que se enfocan en el bienestar sexual de los 
adolescentes. Por ejemplo, incorporar en los programas los 
elementos específicos que se han sido asociados con la pro-
babilidad de una mayor satisfacción sexual —la autoestima, 
la autonomía y las relaciones románticas— podría ayudar a 
prevenir los problemas en los adolescentes, tales como la 
depresión o el comportamiento delictivo. Dicha incorpora-
ción también podría promover buenas relaciones interper-
sonales, un sentido de competencia e integración social, 
todo lo cual afectaría el bienestar general y la satisfacción 
con la vida de los adolescentes.

La investigación aquí descrita tuvo dos objetivos espe-
cíficos: examinar el nivel de agrado de los adolescentes 
mexicanos en su primera experiencia de coito vaginal, así 
como examinar las características individuales y de pareja 
que estaban asociadas con dicho agrado (o desagrado). El 
estudio se limitó a las relaciones heterosexuales porque el 
cuestionario no cubría conductas sexuales distintas del 
sexo vaginal. Esto impidió la incorporación en este análisis 
de todas las prácticas sexuales y afectivas, especialmente 
las entre las minorías sexuales. Un pequeño porcentaje de 
los adolescentes encuestados (4%) reconoció haber teni-
do relaciones sexuales con parejas del mismo sexo, pero 
dicha información no estaba vinculada a su inicio sexual.

Iniciación sexual de los adolescentes en México
El contexto cultural de México es muy heterogéneo; coe-
xisten valores y creencias tradicionales y modernos. El país 
se caracteriza por importantes diferencias de género con 
respecto a las prácticas sexuales: la virginidad de la mujer 
conserva un fuerte valor simbólico (más débil entre las ge-
neraciones más jóvenes, pero aún importante) y el deseo 
sexual solo es claramente legítimo cuando se refiere a los 
hombres.15–17 Los adolescentes también experimentan con 
frecuencia sentimientos mixtos con respecto a la iniciación 
sexual, algunos positivos y otros negativos. Dos estudios 
recientes han corroborado que los hombres viven conse-
cuencias más positivas de la iniciación sexual (ej., sentirse 
físicamente satisfechos, sentir su reputación mejorada o 
sentir intimidad con su pareja), mientras que las mujeres 
viven consecuencias más negativas (ej., se preocupan de 
que sus padres pudieran enterarse, temen haber dañado 
su reputación o se preocupan por el embarazo).15,18

En 2007, la edad promedio de iniciación sexual en 
México era de 15 años para los hombres y 16 para las 
mujeres,19 que es más tardía que las de otros países de 
América Latina.20 La proporción de adultos que iniciaron 
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estudiantes de preparatoria en Xalapa, Veracruz, una ma-
yor proporción de hombres que de mujeres informó sentir 
satisfacción física en la primera relación sexual (93% vs. 
77%).18 Además, estudios realizados en los Estados Uni-
dos han encontrado un mayor nivel de satisfacción sexual 
cuando los adolescentes deciden ellos mismos mantener 
su primera relación sexual, en lugar de someterse a la pre-
sión de sus pares o alguna presión externa.3,53,54 De manera 
similar, los adolescentes mexicanos que sintieron presión 
para tener relaciones sexuales indicaron menos conse-
cuencias positivas, incluida la satisfacción física.18

Aprobación de la sexualidad adolescente
Las investigaciones han examinado la influencia de la 
aprobación de la sexualidad adolescente por los padres 
o los pares, pero la aprobación de las relaciones sexuales 
por parte de los propios adolescentes ha sido menos ex-
plorada y requiere más atención.55 Las actitudes hacia la 
actividad sexual por parte de los propios adolescentes po-
dría ser un factor disuasorio o catalizador para la iniciación 
sexual. Además de influir en la edad de la primera relación 
sexual, estas actitudes también podrían afectar la probabi-
lidad de la satisfacción durante y después de la experiencia 
sexual.56,57 En un contexto como México, donde prevalece 
una visión conservadora y moralista de la sexualidad,18,58,59 
este aspecto podría ser muy importante.

Así, además de las ya descritas correlatos de la satisfac-
ción sexual de los adolescentes, este estudio introduce un 
elemento adicional: el nivel de aprobación del sexo duran-
te la adolescencia entre los adolescentes mismos —es decir, 
¿qué tan válido es para los adolescentes mantener relacio-
nes sexuales? Planteamos la hipótesis de que el nivel de 
agrado en la primera relación sexual sería menor entre los 
jóvenes que adopten actitudes tradicionales hacia la activi-
dad sexual durante la adolescencia. Dado que las normas 
sociales imponen diferentes cargas sobre la sexualidad por 
género, también se podría anticipar que el nivel de apro-
bación de la sexualidad adolescente sería menor entre las 
adolescentes que entre los adolescentes. 

MÉTODOS

Datos
Para este análisis, se usaron los datos de la Encuesta 
sobre Noviazgo, Empoderamiento y Salud Sexual y 
Reproductiva en Adolescentes Estudiantes de Preparatoria 
(ENESSAEP)* de 2014. Participaron en la encuesta los es-
tudiantes de preparatoria de 15 a 20 años de tres estados 
—Jalisco, Morelos y Puebla. Se eligió el estado de Morelos 
porque el centro de investigación que alberga al equipo de 
investigación se encuentra en ese estado. Los otros dos es-
tados fueron seleccionados con base en un estudio previo 
que utilizó nueve indicadores de la salud sexual y repro-
ductiva de las mujeres (ej., prevalencia de uso anticoncep-
tivo y fecundidad adolescente) para clasificar a los 31 esta-

Las publicaciones en el tema documentan la importan-
cia para la satisfacción sexual de la relación de pareja y la 
autoestima. La satisfacción parece ser mayor cuando las 
personas mantienen relaciones sexuales con una pareja 
estable (ej., novio/a) con quien tienen lazos emocionales 
y en quien confían; aunque esta asociación es válida para 
ambos sexos, es más evidente entre las mujeres.3,11,27,34,35 

Además, las investigaciones entre estudiantes universi-
tarios estadounidenses y españoles han descubierto que 
la satisfacción sexual aumenta con una autoestima ma-
yor;3,36–38 entre los estudiantes españoles, la asociación 
fue más fuerte en las mujeres que en los hombres.38 Un 
estudio de estudiantes universitarias en España encontró 
que la satisfacción sexual era menor entre las personas con 
baja autoestima.39 Se han observado asociaciones similares 
en hombres y mujeres casados en los Estados Unidos y 
Canadá.40–42

Algunos estudios han demostrado que la satisfacción 
sexual es mayor entre los adolescentes que usaban an-
ticonceptivos, posiblemente debido a la reducción del 
miedo al embarazo o las ITS.3,43 Sin embargo, el uso de 
anticonceptivos también puede aumentar la ansiedad,34  

presuntamente porque los adolescentes que practican la 
anticoncepción están más preocupados por los posibles 
resultados negativos del sexo, o podrían sentirse inse-
guros sobre el uso correcto de los métodos. Además, las 
víctimas de abuso sexual infantil han mostrado tener una 
menor satisfacción sexual, así como una mayor disfunción 
sexual.44–47 Las consecuencias del abuso sexual infantil 
podrían permanecer por muchos años, y no solo podrían 
reducir la satisfacción sexual, sino también aumentar la 
probabilidad de conductas sexuales de riesgo; dichas 
consecuencias igualmente podrían afectar los aspectos fi-
siológicos y psicológicos del bienestar sexual.48 Además, 
estudios realizados con adultos en Chile y España han 
sugerido una fuerte asociación entre la clase social y la sa-
tisfacción sexual, al mostrar que la satisfacción mejora con 
el aumento del nivel socioeconómico;49,50 sin embargo, un 
estudio realizado entre adultos jóvenes noruegos no validó 
dicha asociación.51

Correlatos de la satisfacción sexual con el inicio sexual
Como se mencionó anteriormente, la investigación sobre 
la satisfacción sexual en la primera relación sexual es li-
mitada. Varios estudios realizados en los Estados Unidos 
han encontrado diferencias en los niveles de satisfacción 
en la primera relación sexual entre mujeres y hombres 
adolescentes, ya que las mujeres con frecuencia informan 
sentirse menos satisfechas.7,11,52 En México, un estudio que 
exploró las consecuencias positivas y negativas percibidas 
de la primera relación sexual entre estudiantes de escuelas 
públicas de secundaria y preparatoria de Puebla, encon-
tró que la mayoría de los adolescentes indicaron sentirse 
físicamente satisfechos (67% de los hombres y 60% de 
las mujeres).15 De manera similar, en un análisis de asocia-
ciones entre correlatos psicosociales y las consecuencias 
percibidas de la primera relación sexual en una muestra de 

*El cuestionario y la base de datos de esta encuesta están disponibles en 
https://www.crim.unam.mx/web/ENESSAEP2014.
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para explorar la satisfacción sexual se han discutido en la 
bibliografía, y la mayoría de los estudios coinciden en que 
el uso de varios elementos sería mejor para examinar la 
satisfacción sexual tanto física como emocional.1,61,62 Sin 
embargo, un estudio que comparó tres escalas para medir 
la satisfacción sexual con una medida de un elemento con-
cluyó que la medida de un solo elemento funcionó mode-
radamente bien.63

• Variables independientes. Un punto de particular interés 
aquí fue explorar la asociación entre la aprobación de las 
relaciones sexuales en la adolescencia y el nivel de agra-
do de los adolescentes en su primera relación sexual. Así, 
se construyó un índice de dicha aprobación a partir de su 
nivel de acuerdo con tres afirmaciones: “Las personas de 
mi edad deberían esperar a ser mayores antes de tener re-
laciones sexuales”, “está bien que las chavas (mujeres) de 
mi edad tengan relaciones sexuales” y “está bien que los 
chavos (hombres) de mi edad tengan relaciones sexuales”. 
Los estudiantes evaluaron cada afirmación en una escala 
de cuatro puntos que iba desde “totalmente de acuerdo” 
hasta “totalmente en desacuerdo”. Las respuestas se suma-
ron para crear un índice que varía de 0 a 12, en el que los 
valores más altos indican una mayor aprobación del sexo 
durante la adolescencia; el coeficiente alfa de Cronbach 
para el índice fue de 0.85.

El análisis también incluyó otras variables a nivel de 
contexto individual, de pareja y social. Se las seleccionaron 
con base en los hallazgos de investigaciones sobre corre-
latos de la satisfacción sexual, así como la disponibilidad 
en la encuesta de esos indicadores (ej., la autoestima, el 
nivel socioeconómico del hogar, el tipo de relación con la 
pareja, las razones para la primera experiencia sexual y el 
uso de anticonceptivos). La edad de la primera relación 
sexual fue una variable continua basada en la pregunta 
“¿A qué edad tuviste tu primera relación sexual con pene-
tración, es decir, coito?” El uso de anticonceptivos en la 
iniciación sexual fue una variable dicotómica (sí o no) ba-
sada en la pregunta “En tu primera relación sexual, ¿tú o 
tu pareja usaron algún método para evitar un embarazo?” 
Además, se utilizaron dos variables dicotómicas distintos 
para medir hasta qué punto la iniciación fue voluntaria: 
si los adolescentes iniciaron su vida sexual por decisión 
propia; y si la iniciaron por temor o a causa de la presión 
de su pareja o de sus amigos. Así, se les preguntó “¿Por qué 
tuviste tu primera relación sexual?”; ellos pudieron elegir 
entre ocho posibles opciones de respuestas. Se considera-
ron tres respuestas que indicaron que la primera relación 
sexual fue el resultado de la voluntad propia de los encues-
tados (“por curiosidad”, “porque quise” y “me ganaron las 
ganas”). Cinco otras respuestas expresaron sentimientos 
de miedo o presión frente a la decisión de iniciar la activi-
dad sexual (“mi pareja me convenció”, “mi pareja lo pidió 
como prueba de mi amor”, “por presión de mis amigos o 
parientes”, “porque me forzaron” y “porque tuve miedo de 
perder a mi pareja si no lo hacía”). Considerando que las 
razones para tener (o no) relaciones sexuales pueden ser 
múltiples y diversas, estos dos grupos de razones aparen-

dos mexicanos en términos de qué tan favorables son para 
esos indicadores. Dado que Morelos fue clasificado como 
un estado en situación favorable en torno al panorama de 
salud sexual y reproductiva, para los otros dos estados 
del estudio, seleccionamos uno en situación desfavorable 
(Jalisco) y otro en situación muy desfavorable (Puebla).60

Las escuelas de cada estado se seleccionaron al azar; 
la probabilidad de la selección se calculó con base en el 
número de escuelas preparatorias en cada municipio del 
estado. Como incentivo de participación, se ofreció a las 
autoridades escolares dos charlas posibles para dar a sus 
alumnos (sobre violencia en el noviazgo y sobre salud re-
productiva adolescente); sin embargo, solo tres escuelas 
expresaron interés en estas charlas. Alrededor del 8% de 
las escuelas seleccionadas se negaron a participar y fueron 
reemplazadas por otras escuelas seleccionadas al azar en el 
mismo municipio. La muestra final consistió en 188 escue-
las preparatorias —57% públicas y 43% privadas.

Las escuelas preparatorias mexicanas cubren tres gra-
dos (o años), y la muestra de la encuesta incluyó al menos 
70 estudiantes seleccionados al azar de los tres años en 
cada escuela (en la medida en que el tamaño de la escue-
la lo permitió).† Los funcionarios escolares autorizaron la 
encuesta e informaron a todos los estudiantes que su par-
ticipación era voluntaria y estrictamente confidencial; los 
participantes no recibieron compensación. Menos del 1% 
de los estudiantes se negaron a completar la encuesta.

Las encuestas se realizaron progresivamente de marzo 
de 2014 a septiembre de 2014 en Morelos, de mayo de 
2014 a diciembre de 2014 en Jalisco, y de agosto de 2014 
a enero de 2015 en Puebla. Las encuestas se realizaron en 
las escuelas durante el horario de clases, fueron autoad-
ministradas y, por lo general, tomaron alrededor de una 
hora. Durante la captura de datos, se descartaron 271 cues-
tionarios por falta de información sobre variables clave, lo 
que resultó en una muestra de 13,427 adolescentes, de los 
cuales el 53% eran mujeres y el 47% hombres. El 39% de 
los estudiantes vivían en Morelos, el 34% en Jalisco y el 
27% en Puebla. Para este análisis, la muestra se limitó a los 
4,504 encuestados (2,457 hombres y 2,047 mujeres) que 
informaron haber tenido relaciones heterosexuales; solo 
179 personas encuestadas informaron haber tenido algu-
na vez relaciones sexuales con personas del mismo sexo.

Medidas
• Variable dependiente. La satisfacción de los y las adoles-
centes con su primera relación sexual se midió con una 
sola pregunta: “¿Qué tan agradable fue tu primera relación 
sexual?” Las cuatro opciones de respuesta fueron “muy 
agradable”, “agradable”, “desagradable” y “muy desagra-
dable”. Sin embargo, pocos encuestados eligieron “desa-
gradable” o “muy desagradable”, por lo que esas categorías 
se combinaron para crear una variable de tres categorías.

Las ventajas y desventajas de usar un solo elemento 

†Algunas escuelas tenían menos de 70 estudiantes; en dichos casos, la 
encuesta se aplicó a todos los estudiantes de esa escuela (sin realizar una 
selección aleatoria de los grupos a ser incluidos).
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residencia (Morelos, Jalisco o Puebla), pero se lo eliminó 
porque no se asoció con la satisfacción sexual en los aná-
lisis bivariados.

Análisis
Un análisis descriptivo exploró los valores medios y la fre-
cuencia de las principales variables, utilizando pruebas t y 
chi-cuadrado para determinar si las diferencias por género 
eran significativas (p <.05). Se examinaron las correlacio-
nes entre las variables independientes y nivel de agrado en 
el inicio sexual (datos no mostrados). Para el análisis de 
los factores asociados, se estimaron modelos de regresión 
logística multinomial —separados por género— para exa-
minar la probabilidad de que los adolescentes indicaron 
que su debut sexual era muy agradable o desagradable, 
con la categoría intermedia de agradable como la categoría 
de referencia. Se utilizó la eliminación por lista; por lo que 
aquellos casos con datos faltantes en al menos una varia-
ble fueron excluidos de las regresiones. Todas las variables 
independientes asociadas con el agrado en el inicio sexual 
en los modelos bivariados (p <.05) fueron incluidas en los 
modelos de regresión. Todos los análisis se realizaron con 
Stata 14.

RESULTADOS

Estadísticas descriptivas
Casi todos los adolescentes informaron que su primera ex-
periencia sexual fue agradable (51% muy agradable y 40% 
agradable); una mayor proporción de hombres que de mu-
jeres la consideró muy agradable (58% vs. 43%; Cuadro 1, 
página 6). El 14% de las adolescentes y solo el 4% de los 
adolescentes informaron que su primera relación sexual 
fue desagradable o muy desagradable.

La mayoría de las variables incluidas en el modelo mos-
traron diferencias significativas por género. En general, las 
adolecentes tuvieron relaciones sexuales por primera vez 
a una edad algo más tardía que los adolecentes (edad pro-
medio, 15.7 vs. 14.9). Aunque el índice de la aprobación 
de la actividad sexual adolescente fue de un nivel mode-
rado tanto entre las mujeres como entre los hombres, fue 
algo mayor entre los hombres (puntaje de 7.0 vs. 6.0). De 
manera similar, el índice de autoestima alcanzó un nivel 
bastante alto tanto entre las adolescentes como entre los 
adolescentes, pero fue ligeramente más alto entre los hom-
bres (33.3 vs. 32.0).

Además, una mayor proporción de mujeres adolescen-
tes que de hombres adolecentes informaron que tuvieron 
relaciones sexuales por primera vez con alguien con quien 
tenían una relación formal (92% vs. 65%); que tuvieron 
relaciones sexuales por primera vez en los tres meses an-
teriores a la encuesta (69% vs. 57%); que usaron un anti-
conceptivo en la primera relación sexual (72% vs. 68%); 
y que tenían antecedentes de abuso sexual (9% vs. 3%). 
Una mayor proporción de hombres que de mujeres infor-
maron que vivían con ambos padres (64% vs. 58%) y que 
su hogar tenía un nivel socioeconómico muy bajo (29% 
vs. 21%). La muy gran mayoría de los encuestados (90%) 

temente opuestas podrían intervenir simultáneamente. La 
correlación entre los dos grupos de razones fue r = –0.47, 
lo que indica que, si bien con frecuencia coexisten razones 
contradictorias, cuanto mayor sea el número de razones 
de un tipo (es decir, positivas), menor será el número de 
razones de otro tipo (es decir, negativas).

La escala de autoestima de Rosenberg se utilizó para me-
dir la autoaceptación y los sentimientos básicos de autoes-
tima.64 Los participantes evaluaron 10 ítems (ej., “Pienso 
que valgo tanto como cualquier otra persona”, “Desearía 
sentir más respeto por mí mismo/a”, “No me gusta mi apa-
riencia física”) en una escala de cuatro puntos que va des-
de “totalmente de acuerdo” a “totalmente en desacuerdo”. 
Las respuestas se sumaron para crear un índice de 0 a 40, 
en el cual los valores más altos indican una mayor autoesti-
ma; el coeficiente alfa de Cronbach fue de 0.78.

Además, un indicador de abuso sexual antes de la pri-
mera relación sexual se basó en las preguntas “¿Alguna 
vez alguien intentó obligarte a tener relaciones sexuales?” 
y “¿Qué edad tenías cuando intentaron forzarte o te obli-
garon a tener relaciones sexuales la primera vez?” Se con-
sideró que las personas encuestadas que respondieron 
afirmativamente a la primera pregunta y que dijeron que 
la edad que tenían en el momento del abuso (o intento) 
era menor que su edad en la primera relación sexual, lo 
habían experimentado antes de la primera relación sexual. 
Se determinó el tipo de relación con la primera pareja ínti-
ma mediante la pregunta “¿Con quién tuviste [esa] prime-
ra relación sexual?” Las opciones de respuesta (“con mi 
actual pareja”, “con mi exnovio/a” o expareja, “con un/a 
conocido/a, free [persona en una relación libre], amigo/a”, 
“con un familiar”, “con un desconocido/a”, “con un/a sexo 
servidor/a (prostituta/o” y “otro”) se redujeron a tres cate-
gorías: pareja o expareja; amigo/a o conocido/a; y otro/a.

Además, se incluyó una variable categórica para dar 
cuenta del tiempo transcurrido desde la primera relación 
sexual. Planteamos la hipótesis de que cuanto más tiempo 
habría transcurrido desde la iniciación sexual, mayor sería 
el nivel de desagrado en ella. Con el tiempo, es menos pro-
bable que el encuestado siga involucrado con su primera 
pareja sexual, lo que podría facilitar una evaluación más 
crítica del agrado en la primera relación sexual.27 Según 
el conocimiento de la autora, no ha habido una prueba 
previa de esta medida o su posible asociación con la satis-
facción sexual.

Finalmente, se incluyeron dos variables a nivel de fa-
milia o hogar. El nivel socioeconómico del hogar fue una 
variable construida a partir de la integración de dos índi-
ces estimados: uno para la presencia de activos del hogar 
(ej., estufa, lavadora, automóvil, computadora) y otro para 
el nivel educativo del jefe de hogar. El promedio de estos 
dos índices proporcionó los valores para una variable de 
nivel socioeconómico de cuatro niveles (muy bajo, bajo, 
medio y alto) determinados por los cuartiles del indicador 
continuo. También se incluyó una medida dicotómica de 
si la persona encuestada vivía con ambos padres en el mo-
mento de la encuesta. Se probó un indicador del estado de 
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informaron que su primera relación sexual ocurrió por su 
propia voluntad; casi igual proporción (85%) indicó que 
no ocurrió por temor o presión de otros; no se encontra-
ron diferencias de género para esta medida.

Correlatos de agrado y desagrado
• Adolescentes hombres. En los modelos multinomiales 
para adolescentes hombres, varias variables se asociaron 
con tener una primera experiencia sexual muy agradable 
en lugar de simplemente agradable (Cuadro 2, página 7). 
La aprobación del sexo durante la adolescencia y la auto-
estima se asociaron positivamente con haber tenido una 
primera experiencia muy agradable vs. agradable (razones 
de riesgo relativo, 1.06 y 1.04, respectivamente). Se incre-
mentaron dicha probabilidad igualmente: haber tenido la 
primera relación con una novia o exnovia (en lugar de una 
amiga o conocida), haberla tenido menos de tres meses 
antes de la encuesta (en lugar de tres a 12 meses antes) y 
haberla tenido como resultado de la presión de otros (1.37, 
1.75 y 1.42, respectivamente). Los adolecentes hombres 
que vivían con ambos padres y aquellos en la categoría 
socioeconómica más alta también tuvieron probabilidades 
elevadas de vivir una primera experiencia sexual muy agra-
dable (1.21 y 1.40, respectivamente).

Por otro lado, algunas variables se vincularon con una 
primera experiencia sexual desagradable o muy desagra-
dable (frente a agradable) entre los adolescentes hombres. 
Una mayor edad en el debut sexual se asoció negativamen-
te con el nivel de agrado con la primera relación sexual: 
por cada año de edad adicional, el riesgo de considerarla 
desagradable aumentó en 16% (razón de riesgo relativo, 
1.16). Además, haber tenido la primera relación sexual 
más de un año antes de la encuesta, y haber experimenta-
do el abuso sexual, se asociaron con probabilidades eleva-
das de un inicio sexual desagradable (2.08 y 2.97, respec-
tivamente). Por el contrario, haber mantenido la primera 
relación sexual con una novia o exnovia, o como resultado 
de la propia voluntad, redujo la probabilidad que hubiera 
sido desagradable (0.50 y 0.38).
• Adolescentes mujeres. De manera similar a los hallazgos 
entre los adolescentes, entre las adolescentes, la aprobación 
de la sexualidad en la adolescencia y la autoestima se asocia-
ron positivamente con la probabilidad de tener una inicia-
ción sexual muy agradable: por cada unidad de aumento en 
el puntaje de los índices de aprobación o de autoestima, la 
probabilidad de una primera relación sexual muy agradable 
(en lugar de agradable) aumentó en un 6% (razón de riesgo 
relativo, 1.06) y en un 3% (1.03), respectivamente (Cuadro 
2). Además, dicha probabilidad aumentó en un 8% con 
cada año adicional de edad en la iniciación sexual (1.08), 
en más del 80% cuando la primera experiencia ocurrió con 
un novio o exnovio (1.80) y en un 50% si la primera expe-
riencia se produjo en los últimos tres meses (1.50).

Por el contrario, las adolescentes que tuvieron su prime-
ra relación sexual bajo la presión de otra persona tenían 
casi tres veces más probabilidades de haber tenido una 
experiencia desagradable o muy desagradable en lugar 

CUADRO 1. Características de adolescentes estudiantes de 
preparatoria heterosexuales experimentados sexualmente 
de 15 a 20 años en Jalisco, Morelos y Puebla, México, por  
género —ENESSAEP 2014

Característica Hombres
(n=2,457)

Mujeres
(n=2,047)

PROMEDIOS

Edad en la primera relación sexual*** 
(años)

14.9 15.7

Puntaje del índice de aprobación de 
relaciones sexuales en la adolescencia 
(rango, 0–12)***

7.0 6.0

Puntaje del índice de autoestima 
(rango, 0–40)***

33.3 32.0

PORCENTAJES

Nivel de satisfacción en primera 
relación sexual***
Muy agradable 58.1 42.5
Agradable 37.7 43.8
Desagradable/muy desagradable 4.2 13.7

Pareja en la primera relación sexual***
Novio/a† 65.3 92.3
Amigo/a, /conocido/a 30.5 7.0
Otro/a 4.1 0.7

Tiempo transcurrido desde la primera 
relación sexual (en meses)***
<3 56.8 68.9
3–12 30.9 23.5
>12 12.3 7.6

Primera relación sexual como resultado 
de la propia voluntad
No 9.9 9.9
Sí 90.1 90.2

Primera relación sexual como resultado 
de la presión de otros 
No 85.1 85.1
Sí 14.9 14.9

Usó anticonceptivos en la primera 
relación sexual**
No 32.2 28.3
Sí 67.8 71.7

Historia de abuso sexual***
No 97.3 91.2
Sí 2.7 8.8

Vive con ambos padres***
No 35.8 42.4
Sí 64.2 57.6

Nivel socioeconómico***
Muy bajo 29.4 20.6
Bajo 26.4 25.9
Medio 25.8 30.3
Alto 18.5 23.2

Total 100.0 100.0

**p<.01. ***p<.001. †Incluye a un/a exnovio/a. Notas: Los porcen-
tajes pueden no sumar 100.0 debido al redondeo. La significancia 
para los promedios (variables continuas) se determinó usando prue-
bas t; la significancia para los porcentajes (variables categóricas) se 
determinó usando pruebas de chi-cuadrado. ENESSAEP=Encuesta  
sobre Noviazgo, Empoderamiento y Salud Sexual y Reproductiva en 
Adolescentes Estudiantes de Preparatoria.
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chos. Este tipo de enfoque podría ayudar a las adolescen-
tes a desarrollar actitudes positivas hacia la expresión sana 
y responsable de su sexualidad. Por otro lado, la validación 
de la sexualidad adolescente está influenciada —consciente 
o inconscientemente— al menos en parte por las normas 
sociales contextuales y las actitudes de las personas cer-
canas a los adolescentes (ej., padres y amigos).67–69 Por lo 
tanto, alentar la aprobación y validación de la sexualidad 
adolescente podría no tener éxito si no coincide con lo que 
los adultos reconocen y creen.

La autoestima también se destaca como un factor im-
portante para los y las adolescentes en cuanto a su nivel de 
agrado en la primera relación sexual, aunque la asociación 
fue algo más significativa entre los hombres. Estos resulta-
dos corroboran las investigaciones en otros entornos que 
documentan asociaciones positivas entre la autoestima 
(sexual) y la satisfacción sexual,3,38,39,45 pero son novedo-
sos para México y apuntan a la autoestima como elemento 
fundamental para el nivel de agrado en la primera relación 
sexual en el país.

El hallazgo de que una mayor proporción de adoles-
centes hombres que mujeres clasificó su primera relación 
sexual de muy agradable es coherente con investigaciones 
previas en México y otros países.11,15,28,32,70 Dichos estudios 
han atribuido los hallazgos al doble rasero que prevalece 
en diversas dimensiones de la vida y es particularmente 

de agradable (2.89), y las adolescentes que habían expe-
rimentado abuso sexual tenían más del doble de proba-
bilidades (2.19). Dos factores parecieron reducir el riesgo 
relativo de una primera experiencia sexual desagradable: 
cuando el inicio sexual ocurrió con un novio o un exnovio, 
y cuando fue el resultado de la propia voluntad de la ado-
lescente (0.40 y 0.36, respectivamente).

DISCUSIÓN

La principal innovación de este estudio es la valoración de 
la aprobación de las relaciones sexuales en la adolescencia 
como factor relacionado con el nivel de agrado en la inicia-
ción sexual: entre los adolescentes de los dos géneros, una 
mayor aprobación de la sexualidad adolescente se asoció 
con una primera experiencia muy agradable. No sorpren-
de que la aprobación de la sexualidad adolescente estuvie-
ra en un nivel moderado tanto en los hombres como en 
las mujeres, pero que fuera menor en estas últimas; esto 
es coherente con los hallazgos de otros países que com-
parten el mismo rasero doble hacia la sexualidad según 
el género.65,66 Los resultados también señalan una menor 
aceptación entre las mexicanas adolescentes de que ellas 
tienen el derecho a ejercer su sexualidad. Claramente, esta 
disparidad por género requiere atención y exige la imple-
mentación de programas que promuevan una visión de 
la sexualidad adolescente desde una perspectiva de dere-

CUADRO 2. Razones de riesgo relativo de modelos de regresión multinomial para examinar el nivel de satisfacción de los 
adolescentes con su primera relación sexual, por características y según sexo 

Característica

Hombres (n=2,344) Mujeres (n=1,956)

Muy agradable vs. 
agradable

Desagradable/muy 
desagradable vs. 
agradable

Muy agradable vs. 
agradable

Desagradable/muy 
desagradable vs. 
agradable

Edad en la primera relación sexual 0.96 (0.90–1.01) 1.16 (1.01–1.34)* 1.08 (1.01–1.17)* 0.91 (0.81–1.01)*
Índice de aprobación de relaciones 
    sexuales en la adolescencia

1.06 (1.01–1.10)** 0.91 (0.83–1.00) 1.06 (1.01–1.11)* 1.05 (0.98–1.12)

Índice de autoestima 1.04 (1.02–1.06)*** 0.97 (0.93–1.01) 1.03 (1.01–1.05)** 1.00 (0.98–1.03)
Pareja en la primera relación sexual
Novio/a† 1.37 (1.13–1.66)** 0.50 (0.32–0.80)** 1.83 (1.18–2.86)** 0.40 (0.25–.063)***
Amigo/a, conocido/a (ref) 1.00 1.00 1.00 1.00
Otro 0.68 (0.43–1.08) 1.19 (0.52–2.74) 1.61 (0.25–10.49) 0.83 (0.16–4.20)
Tiempo transcurrido desde la primera 
    relación sexual (en meses)
<3 1.75 (1.44–2.12)*** 1.40 (0.85–2.29) 1.52 (1.20–1.92)*** 1.03 (0.73–1.46)
3–12 (ref) 1.00 1.00 1.00 1.00
>12 1.14 (0.85–1.53) 2.08 (1.10–3.93)* 1.01 (0.65–1.57) 1.19 (0.67–2.14)

Primera relación sexual como resultado 
    de la propia voluntad

0.88 (0.60–1.27) 0.38 (0.18–0.80)* 0.96 (0.62–1.49) 0.36 (0.23–0.59)***

Primera relación sexual como resultado 
    de la presión de otros

1.42 (1.06–1.91)* 1.22 (0.60–2.47) 0.93 (0.66–1.30) 2.89 (1.95–4.28)***

Uso de anticonceptivos en la primera 
    relación sexual

1.02 (0.84–1.23) 0.73 (0.47–1.149 1.01 (0.81–1.26) 0.99 (0.71–1.36)

Historia de abuso sexual 1.02 (0.59–1.77) 2.97 (1.23–7.17)* 0.77 (0.52–1.14) 2.19 (1.43–3.35)***
Vive con ambos padres 1.21 (1.01–1.45)* 1.21 (0.77–1.90) 0.90 (0.74–1.10) 0.86 (0.64–1.15)
Nivel socioeconómico
Muy bajo (ref) 1.00 1.00 1.00 1.00
Bajo 1.16 (0.92–1.47) 0.72 (0.40–1.32) 0.84 (0.63–1.11) 0.91 (0.59–1.40)
Medio 1.11 (0.87–1.40) 0.92 (0.53–1.60) 1.07 (0.81–1.42) 1.08 (0.70–1.66)
Alto 1.40 (1.07–1.82)* 0.86 (0.45–1.64) 0.91 (0.68–1.22) 1.08 (0.69–1.68)

Probabilidad logarítmica       –1832.93 –1816.14
Pseudo R2                       0.0422 0.0684

*p<.05. **p<.01. ***p<.001. †Incluye a un/a exnovio/a. Ref = referencia.
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de la violencia sexual durante la adolescencia en diversas 
dimensiones de la sexualidad y el bienestar general de los 
adolescentes y adultos.

Finalmente, los resultados de la regresión indican que, 
tanto para las mujeres como para los hombres, la probabi-
lidad de considerar la primera relación sexual como muy 
agradable se asoció positivamente con el hecho de iniciarla 
dentro de una relación de pareja. Además, cuando el tiem-
po transcurrido desde la primera relación sexual era muy 
corto (menos de tres meses), fue más probable que la pri-
mera experiencia sexual se considerara muy agradable. A 
lo mejor, este hallazgo se puede explicar por una probabili-
dad elevada de que la relación íntima con la primera pareja 
se deteriore o termine con el tiempo, lo que podría influir 
en la percepción de la experiencia.27

Limitaciones
La investigación presentada aquí tiene algunas limitacio-
nes importantes. En primer lugar, la iniciación sexual se 
limitó al primer sexo vaginal porque la encuesta no pro-
porcionó datos sobre otras actividades sexuales, como 
besar, acariciar los genitales de la pareja o practicar sexo 
oral, que a menudo son juegos preliminares. Las encuestas 
e investigaciones futuras deberían proporcionar una pers-
pectiva más amplia sobre las primeras actividades sexua-
les. Además, el usar el primer sexo vaginal como indicador 
de la iniciación sexual restringió el alcance del estudio al 
primer sexo heterosexual. Por lo tanto, los hallazgos pre-
sentados aquí no tienen en cuenta las experiencias de los 
jóvenes de minorías sexuales.

Asimismo, el indicador utilizado para el agrado en la 
primera relación sexual se basó en una sola pregunta que 
no distinguía entre el agrado emocional y físico, por lo que 
no fue posible diferenciar entre estas dos dimensiones del 
agrado sexual. Debido a que el agrado sexual es difícil de 
medir, las investigaciones futuras podrían beneficiarse del 
uso de escalas como indicadores y de la distinción entre la 
satisfacción emocional y física en las experiencias sexuales.

Del mismo modo, la muestra incluyó solo a los adoles-
centes actualmente matriculados en la escuela preparatoria 
— es decir, los que tienen los recursos para permanecer en 
la escuela. Así, dejó fuera las experiencias de aquellos ado-
lescentes mexicanos más vulnerables que dejaban la escuela 
por buscar trabajo y que pudieron haber iniciado las rela-
ciones sexuales antes. Esto pone énfasis en la necesidad de 
realizar futuras investigaciones sobre la actividad sexual di-
rigidas a esta población en particular.

Por añadidura, los dos modelos de regresión multino-
mial mostraron valores de pseudo R2 muy bajos, lo que 
indica que, si bien algunas de las variables independientes 
incluidas eran altamente significativas, gran parte de la va-
riación permaneció sin explicación. Esto implica la necesi-
dad de explorar e incorporar en dichos análisis nuevos as-
pectos y dimensiones que puedan ayudar a explicar mejor 
el agrado en la iniciación sexual de los y las adolescentes. 
Finalmente, los datos de la encuesta utilizados para este 
estudio no fueron representativos a nivel nacional, sino a 

evidente en la sexualidad.17,71,72 Por un lado, este paradig-
ma cultural se alienta y celebra la experiencia sexual entre 
los hombres; por otro lado, se censura y estigmatiza a las 
mujeres que participan en las mismas actividades sexua-
les fuera del matrimonio.71,73 Vinculado a este doble rasero 
está el hallazgo de que entre las mujeres, la mayor edad se 
asoció positivamente con tener una iniciación sexual muy 
agradable, mientras que no hubo tal asociación entre los 
hombres. Es notable que la mayor edad se asoció negati-
vamente con una primera experiencia desagradable o muy 
desagradable entre las adolescentes (0.91), pero se asoció 
positivamente entre los adolescentes (1.16). Esto probable-
mente refleja las normas de género opuestas, y por resulta-
do, presiones diferenciales con respecto a cuándo se debe 
iniciar la vida sexual.1,16,59,73

Otro punto digno de mención es que el mayor agrado 
en la primera relación persiste entre los hombres es a pesar 
de que ellos tenían más probabilidades de tener un nivel 
socioeconómico bajo, de haber tenido la primera relación 
sexual con una persona que no fuera su novia o exnovia, y 
de haber tenido la primera relación sexual más de un año 
antes de la encuesta, factores todos que se cree que con-
ducen a primeras experiencias sexuales menos agradables. 
Es posible que más allá de las características individuales, 
el nivel de agrado en la iniciación sexual esté muy definida 
por género.

En general, los y las adolescentes que tuvieron su pri-
mera relación sexual por voluntad propia tuvieron me-
nos probabilidades de clasificarla como desagradable. En 
contraste, aquellos cuya primera experiencia resultó de 
la presión de otros tuvieron más probabilidades de con-
siderarla desagradable, aunque esta asociación fue signi-
ficativa solo entre las mujeres. Una explicación plausible 
de esta diferencia por género radica en los significados y 
sentimientos que podrían estar asociados con la primera 
experiencia, que al final podría ser percibida como valiosa 
por los adolescentes, pero preocupante o censurable por 
las adolescentes. Un hallazgo inesperado fue que, entre 
los adolescentes hombres, la presión por tener relaciones 
sexuales se asoció con una probabilidad elevada de con-
siderar la primera experiencia como muy agradable; esto 
podría explicarse en parte por la necesidad de los adoles-
centes de demostrar su “virilidad” a sus amigos y a otros 
hombres. Además, dado que los roles de género predomi-
nantes promueven la experiencia sexual en general entre 
los hombres,16 ellos pueden tener más probabilidades que 
las mujeres de exagerar el nivel de agrado en su debut se-
xual para satisfacer sus propias expectativas, así como las 
de sus amigos y la sociedad.

Los resultados también ilustran la asociación negativa 
del abuso sexual con el agrado en la primera relación se-
xual. Tanto para los como las adolescentes, tal experiencia 
se asocia con un riesgo considerablemente elevado de te-
ner una primera experiencia sexual desagradable. Si bien 
estos resultados son coherentes con los encontrados en 
otros países,49,50 son nuevos para México, lo que sugiere la 
necesidad de realizar más investigaciones sobre el impacto 
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adolescentes. La promoción de una visión positiva de la 
sexualidad —que incorpore los fundamentos de los dere-
chos humanos, el autocuidado, la autoestima y la validez 
de las expresiones emocionales y eróticas— podría facilitar 
la apropiación y ejercicio de los derechos sexuales y repro-
ductivos en los adolescentes. En particular, se debe pres-
tar más atención a los programas e iniciativas enfocados 
en asegurar el reconocimiento social y la validación de la 
actividad sexual de los y las adolescentes, así como en pro-
mover la autoestima entre niños y adolescentes. Esto pro-
bablemente facilitaría experiencias sexuales satisfactorias 
desde el debut sexual, mejorando así las probabilidades de 
una vida sexual saludable en el presente y el futuro.
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